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  Caronte liberado


  Drama


  MANUEL ZAPATA OLIVELLA


  PERSONAJES


  
    
      
        	
          CARONTE:
        

        	
          50 años, cojea
        
      


      
        	
          MEDIAVIDA:
        

        	
          35 años
        
      


      
        	
          ISRAEL:
        

        	
          25 años
        
      


      
        	
          IGNACIO:
        

        	
          40 años
        
      


      
        	
          ABUELO:
        

        	
          60 años
        
      


      
        	
          PAULA:
        

        	
          40 años
        
      


      
        	
          EULALIA:
        

        	
          20 años
        
      


      
        	
          INSPECTOR:
        

        	
          50 años
        
      


      
        	
          PABLO:
        

        	
          40 años
        
      


      
        	
          ENMASCARADOS
        
      

    
  


  ACTO ÚNICO


  ESCENA PRIMERA


  ESCENOGRAFÍA: (Sótano convertido en cárcel. Puerta metálica en lo alto de la entrada, que se prolonga hacia abajo por una escalera. En una de las paredes hay una claraboya que deja pasar un rayo de luz. El recinto está totalmente desmantelado y solo hay un pequeño banco donde sentarse. A oscuras se advierte sobre el muro de la escenografía la silueta de un militar que se pasea indiferente. Deben destacarse muy bien las polainas, el quepis, la espada, etc. Repentinamente se ilumina un extremo del proscenio donde Mediavida, borracho, estira la mano con una pistola y vacila al disparar. Del fondo de la escena gritan angustiados.


  VOCES: (Afuera). ¡Dispara!, ¡dispara!, ¡cobarde!


  Atemorizado, Mediavida se va encogiendo y se desploma impotente. La silueta desaparece y se oyen voces de alarma.


  VOCES: (afuera). ¡Conspiradores! ¡Guerrilleros! ¡Disparen!


  Súbitamente cruza el proscenio un grupo de guerrilleros. Simultáneamente se oye el retumbar de una ametralladora. Los últimos dos guerrilleros caen, en tanto que los otros salen. Oscuridad. Las luces se acentúan, se destaca el rayo de luz central. Resuenan las pisadas características de Caronte. Rechina la reja, se abre y aparecen dos Enmascarados que apenas se adivinan en la sombra, empujan a Paula violentamente y rueda por las escaleras hasta caer bajo el rayo de luz. Lentamente se levanta con movimientos firmes, con los puños cerrados, los cabellos en desorden. Mira desafiadora hacia lo alto de la escalera.


  MEDIAVIDA: (Afuera, borracho, tarareando). “Juego mi vida, cambio mi vida, de todos modos la tengo perdida”.


  (Entra a empujones y hace equilibrio para no desplomarse. Fuma. El saco en el brazo y la corbata descompuesta. Se acerca a Paula, da una vuelta en derredor, burlón, en tanto que ella lo sigue con la mirada despectiva. Finalmente saca unos dados del bolsillo de la chaqueta, los agita, se sienta en el suelo y los tira a los pies de el a. Los recoge y se los ofrece. Ella le da la espalda y vuelve el rostro hacia lo alto de la escalera, donde el Abuelo es empujado por los Enmascarados. Paula sube las escaleras hasta alcanzarlo y lo ayuda a bajar. Al cruzar bajo el rayo de luz, se advierte que el anciano tiene el rostro ligeramente ensangrentado. Se desploma).


  PAULA: (Colérica). Cortan la lengua al pueblo y pretenden que nosotros la tengamos larga.


  ISRAEL: (Afuera, gritando desesperado). ¡Eulalia!, ¡Eulalia! (Paula indignada y Mediavida, burlón, miran a los Enmascarados que empujan a Israel y cierran la puerta).


  ISRAEL: ¡Déjenme verla! (Golpea fuertemente la puerta). ¡Quiero verla!


  (Todos quedan en silencio. Israel parece resignado y baja la escalera indiferente al lugar y a los presentes. Después de mirarlos, se sienta en el último escalón con la cabeza entre las piernas. Mediavida, burlón, le levanta el rostro con una mano y alcanza a mirárselo antes de que lo oculte bruscamente entre los brazos. Se quita la colilla de la boca y la arroja lejos con ademán despectivo. En la puerta aparece Ignacio gritando con vehemencia a los dos Enmascarados).


  IGNACIO: ¡Juro por Dios que soy inocente! (Luego, bajando las escaleras acobardado). ¿Quiénes son ustedes?


  MEDIAVIDA: (Burlón). ¡Muertos!


  PAULA: (Despectiva mientras Ignacio baja). ¿No fuiste tú quien me negó refugio en la iglesia?


  IGNACIO: (Titubeando). Solo dije que nunca la había visto arrodillarse ante el altar. (Descendiendo: a los demás). Aquí traigo esta carta para uno de ustedes. Me la entregó una mujer. (La muestra).


  ISRAEL: (Precipitándose hacia Ignacio). ¡Es para mí!


  (Se la rapa y corre hacia el rayo de luz; la lee a espaldas de todos. Mediavida, acercándosele, trata de mirar por encima del hombro. Israel guarda la carta en el pecho con recelo, da vueltas con nerviosismo. Se oyen los pasos de Caronte. La puerta rechina, entra este y baja las escaleras. Los demás lo observan).


  MEDIAVIDA: (Burlón). ¡El Cojo! ¡Ja! ¡Ja! (Caronte lo empuja despectivamente y luego mira uno a uno a los demás. Se acerca al rayo de luz).


  CARONTE: (Con cinismo). Han perdido la partida; lo que pretendían que fuera muerte para otro, se ha trocado en la suya. Mucho ha meditado el amo acerca de ustedes, y ha dispuesto que lo más saludable es que no sean fusilados conjuntamente. Eso tiene sus inconvenientes: no es fácil enterrar tantos cadáveres a la vez sin provocar tumultos. Uno a uno, sin embargo, será cosa cómoda. Un cuerpo es tan fácil de dividir, doblar o envolver, que nadie notaría el bulto; además, la tierra es muy ancha para no encontrarse un agujero oculto en donde a nadie se le ocurra clavar una cruz.


  Así pues, será esta su última morada, yo diría que su panteón. Tomen conciencia de su muerte. El tiempo ha dejado de ser vida para ustedes, corre hacia atrás, al principio de todo, hacia el fin. Seré la sombra que los conduzca al patíbulo. Resígnense a mi compañía y a morir en buena hora. No pretendan prolongar más al á de lo conveniente la parte de vida que les queda o que les sobra. El sol alumbrará mañana por última vez para uno de ustedes.


  MEDIAVIDA: (Aplaudiendo). ¡Bien! ¡Bien por el Cojo! ¿A qué tanta parsimonia? Que comiencen los funerales. ¡Qué más da un rayito de luz! Si convidado has sido a mi muerte, no es justo que te marches sin presenciar mi ejecución. ¡Vamos!


  (Da unos pasos adelante, pero Caronte lo sujeta por la camisa, sacudiéndolo amenazadoramente mientras le habla).


  CARONTE: ¡Cobarde! Beberás sorbo a sorbo tu propia muerte. ¡Hasta mañana! (Todos lo ven salir con perplejidad hasta que se cierra la puerta tras él).


  ISRAEL: (Excitado, una vez que se cierra la puerta saca la carta del pecho e invita a los demás con ademanes). ¡Acérquense, esta carta nos da esperanzas de vida! (Se acercan todos a él, bajo el rayo de luz. Pretende dar lectura a la carta cuando el Abuelo le hace señal de silencio, mostrando a Ignacio, el último en acercarse).


  MEDIAVIDA: ( Burlón). ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Esa carta es falsa! ¡Ja! ¡Ja!


  ISRAEL: (Receloso, mirando la carta). Es de ella, esta es su letra. (Oscuridad).


  ESCENA SEGUNDA


  ESCENOGRAFÍA: (Paulatinamente se enciende el rayo de luz. Ignacio se mueve en círculo, nervioso, estruja entre sus manos un rosario y un misal, reza en silencio y mira con perplejidad a quienes lo acompañan como tratando de explicarse el porqué de su conducta. De vez en cuando observa hacia lo alto de la escalera, presintiendo los movimientos de apertura. Israel, en el suelo, escribe con lápiz en un pedazo de papel. Mediavida, Paula y el Abuelo lo rodean en silencio).


  IGNACIO: (Nervioso, se acerca al grupo). ¿Por qué cal an? ¡Alguno de nosotros ha de morir hoy! ¿Nada tienen de qué arrepentirse?


  ISRAEL: (Dobla la carta y se la entrega al Abuelo, sin que lo vea Ignacio que se pasea distante. Habla en voz baja). Debe buscarla, Abuelo, de ella depende la vida de los que me sobrevivan.


  ABUELO: (Sorprendido, en voz baja). ¿Qué te hace pensar que no sea yo el escogido por Caronte para que muera hoy?


  ISRAEL: El tirano no tendrá urgencia en cortar la vida de quien, como usted, ya tiene los cabellos canos.


  ABUELO: ¿Y si te equivocaras?


  ISRAEL: Soy el más joven de todos, claro es que sea el primero en despedirme.


  IGNACIO: (Deteniéndose ante Israel). ¿Estás preparado para morir?


  ISRAEL: No espero clemencia.


  IGNACIO: ¿Nada temes?


  ISRAEL: Después de la muerte, no.


  IGNACIO: ¿Quieres, pues, morir?


  ISRAEL: (Entristecido). Daría cualquier cosa por prolongar mi vida un instante a su lado.


  MEDIAVIDA: (Riendo y agitando los dados). ¿Imaginas que su amor sobrevivirá a tu muerte?


  ISRAEL: ¿Has sido tú padre alguna vez?


  MEDIAVIDA: No lo sé. (Tira los dados al suelo).


  PAULA: (Precipitadamente recoge los dados del suelo y los arroja violentamente contra el muro y se encara a Mediavida). ¡La vida no es un juego!


  ISRAEL : (Al Abuelo). Abuelo, si lo indultaran, si como yo pienso, lograra salir de esta prisión; si pudiera hablarle, dígale que haga fuerte a nuestro hijo, que le cuente de mí como de un padre cariñoso, que nunca le diga que morí sin conocerlo. Que lo engañe diciéndole cuán feliz fui al verlo nacer; que lo acariciaba y lo sostenía en mis brazos; que aprendió de mí las primeras palabras y que fueron mis manos las que le ayudaron a andar; que lo nombre Israel, como yo, y que cuando sea mayor le revele que morí porque amaba la libertad.


  ABUELO: (Suspirando). ¡Yo muero después del asesinato de mis hijos!


  PAULA: En mi guerrilla esa es la historia de muchos y la mía propia.


  IGNACIO: (Consigo mismo, sorprendido). ¡La guerrillera!


  (Intenta subir las escaleras, pero Israel lo alcanza a grandes pasos y lo sujeta por el cuello para estrangularlo. Paula, el Abuelo y Mediavida miran expectantes su forcejeo, pero en ese momento rechina la puerta y se abre. Entra Caronte).


  CARONTE: (Desde lo alto de la escalera, sarcástico). ¡Ja! ¡Ja! Nadie muere antes de la hora señalada.


  (Israel suelta a Ignacio y retrocede bajando los escalones).


  IGNACIO: (Frotándose el cuello con la mano izquierda y señalando a Paula con el índice derecho). Ella, ella es la guerrillera que buscan, puedo jurarlo.


  CARONTE: (Baja lentamente la escalera y se detiene en el escalón donde está Ignacio, lo mira, luego a los demás). Apenas soy el dedo que les anuncia la hora de la muerte. Por uno de ustedes vengo.


  MEDIAVIDA: ¡Abominable cojo, llévame!


  CARONTE: (Se le acerca). Comienzas a comprender que no es nada placentero estar a dos pasos de la muerte y mirar que esta pasa cerca. (Apoya la mano en el hombro de Mediavida, le toca el hombro y le dice): “Espera, tal vez mañana vuelva por ti”. (Da un paso adelante y repara ligeramente en Paula quien se muestra altiva; en Ignacio, que baja la cabeza y se persigna; en el Abuelo, que da un paso adelante y es rechazado, hasta que finalmente estira el brazo y muestra a Israel). Tú me acompañarás.


  ISRAEL: (Sorprendido, incrédulo). ¿Yo?


  CARONTE: (Afirmativo). Sí, tú.


  ISRAEL: (Titubeando). ¡No vaya a imaginar que temo a la muerte!… pero si otros se ofrecen gustosos. ¡Espero el nacimiento de mi hijo, de mi único hijo!


  CARONTE: La muerte es tuerta y no repara bien al escoger sus víctimas.


  PAULA: (Interponiéndose entre ambos). Soy aquí la única mujer, bien merezco alguna cortesía.


  CARONTE: (Burlón). ¡Ja! ¡Ja! Ni sexos ni edades tienen prerrogativas ante la muerte. (Mostrando las escaleras a Israel). ¡Vamos! ¿A qué demorar la partida?


  ISRAEL: (Se despide de los presentes dándoles la mano, menos a Ignacio; se adelanta a pasos firmes, pero en el penúltimo escalón se detiene para dirigirse al Abuelo). Un último recado, Abuelo.


  ABUELO: Sí, hijo. (El Abuelo sube los escalones con esfuerzo en tanto que Israel baja algunos y dice algo al oído del anciano).


  CARONTE: (Suspicaz). ¡Ah! ¡Veo que tienen gato encerrado! Se me ha encomendado que nadie haga testamento. ¿No comprenden que están muertos y que las horas de vida de que aparentemente gozan son apenas una cuestión de comodidad para mejor sepultarlos?


  ISRAEL: (Apresura decidido). Apresura el paso.


  CARONTE: De repente te ha entusiasmado la idea de morir. (Pensativo). ¡Ajá! ¡Conque tienen un plan preparado! ¿Cómo podría yo impedirlo? (Mira maliciosamente a todos. Se pasea en el escenario mirando con recelo de uno en uno, luego dirigiéndose a Israel que está en la escalera). Tú, baja. Yo también barajo mis cartas, que muera el viejo.


  (Caronte sujeta al Abuelo de un brazo y lo saca con brusquedad. Israel le ayuda a subir. Paula se queda inmóvil al pie de la escalera, mientras Ignacio se pasea con la cabeza gacha y reza con el rosario entre las manos).


  ISRAEL: (Bajando las escaleras lentamente, a Paula y Mediavida). No creo que lo fusilen, tiene que encontrarla, la hallará.


  (Se oye a lo lejos una descarga de fusilería y todos se quedan aterrorizados. El rayo de luz se oscurece y luego la oscuridad total).


  ESCENA TERCERA


  ESCENOGRAFÍA: (Se enciende lentamente el rayo de luz. Aparece Mediavida con las manos en los bolsillos mirando la claridad que sale por la claraboya. Israel, en primer plano, escribe sobre el banco. Paula detrás lo observa; Ignacio, en lo alto de la escalera, golpea fuertemente la puerta con los puños).


  IGNACIO: ¡Quiero confesión, que me traigan un sacerdote! (Golpea nuevamente). Quiero confesarme. (Nadie le responde y decepcionado baja las escaleras).


  PAULA: (Indignada). ¿Por qué te han traído aquí? ¿A qué esta farsa de tu prisión y de tu condena a muerte?


  ISRAEL: (Dejando de escribir). Aún aspira a sacar denuncias de nosotros, cadáveres.


  MEDIAVIDA: (Acercándose amenazador lo sujeta por la camisa). Es mejor que no le dejemos salir con vida de aquí, no tendrá al á afuera la oportunidad de reírse de nosotros.


  IGNACIO: (Sin defenderse). Tal vez así Dios tenga piedad de mí.


  MEDIAVIDA: (Empujándolo despectivamente). ¡Poca cosa! No es justo que estas manos que temblaron ante el tirano ahora se hagan fuertes con un miserable. (Se mira las manos temblorosas).


  ISRAEL: (Acercándose a Ignacio). ¿Si te diera esta carta serías capaz de entregarla a mi mujer? ¡Tú la conoces! (Se la ofrece).


  IGNACIO: (Sin mirarlo). Aun cuando no me crean, yo seré fusilado igual que ustedes. (Se oyen los pasos de Caronte y todos miran hacia arriba).


  MEDIAVIDA: Se ha despertado el Cojo. (Ignacio se persigna de frente al público y ora. La puerta rechina, se abre y penetra Caronte). ¡Baja! Que baje el buitre y escoja su presa de hoy.


  CARONTE: (Descendiendo por las escaleras). Cada día te muestras más apetitoso, pero más gordo servirás mejor al festín. Espera. (Se detiene en el último peldaño y con mirada sombría contempla a todos los rostros. Luego con sarcasmo). Buenos días.


  MEDIAVIDA: Te diriges a todos, o solo a tu convidado de hoy.


  CARONTE: Todos son mis convidados.


  ISRAEL: (Preocupado). ¿Asesinaron al Abuelo?


  CARONTE: Era muy anciano para que pudiera sobrevivir a doce proyectiles en la cabeza. A veces, cuando se empecinan en vivir, la dosis es insuficiente; entonces hay que agregar un disparo de gracia aquí en la sien. (Muestra la carta). Fue perforada por cuatro proyectiles. Hay soldados que desobedecen las órdenes y disparan al pecho.


  ISRAEL: (Tratando de agarrarla). Dámela.


  CARONTE: (Escondiéndola detrás de sí). La haré llegar a su destino.


  ISRAEL: No creo en tu generosidad.


  CARONTE: Antigua costumbre es conceder una gracia al condenado antes de morir.


  ISRAEL: (Insinuante). ¿Se la entregaría?…


  CARONTE: Y algo más, el General no quiere que se le acuse de inmisericorde; ella presenciará tu ejecución.


  ISRAEL: (Angustiado). ¡No! ¡Eso no! ¡Podría ser malo para la criatura!


  CARONTE: (Guardando indiferente la carta). Nadie soy para impedir lo decidido. Después de todo eres afortunado. Ayer alguien te sustituyó ante el pelotón y hoy lo hará otro, porque la policía no ha dado con el paradero de tu mujer.


  PAULA: Será un triple crimen.


  CARONTE: Les repito, Caronte sólo es la sombra del destino o de la muerte, si son escépticos. (Se acerca a Ignacio que ora tembloroso y le pone suavemente la mano en la cabeza). ¡Tú!


  IGNACIO: (Exaltado, se le arrodilla). ¡Dios misericordioso!, ¡soy inocente! ¡Soy inocente!


  CARONTE: No tiembles, si realmente ocupas injustamente el lugar frente al pelotón, ante el tribunal que te espera allá en la otra vida, no necesitarás defensor.


  MEDIAVIDA: (Palmoteando). ¡Pronto! ¡Pronto! Saca de aquí esa carroña.


  CARONTE: (A Ignacio). Vamos, nada de alharacas. ¿No le has torcido nunca el cuello a una paloma? No será nada diferente.


  IGNACIO: ¡Dios misericordioso! (Da muestra de debilidad para levantarse).


  CARONTE: Bien, te ayudaré; esto pocas veces sucede a los conspiradores.


  IGNACIO: Yo no he atentado nunca contra la vida del General.


  CARONTE: Más te habría valido hacerlo contra él y no contra sus fieles. Qué lástima que no puedas aprovechar la lección. (Lo arrastra escaleras arriba).


  IGNACIO: (Ansioso y dirigiéndose a los que quedan). Les pido perdón hermanitos míos, recen y supliquen por mí. (Caronte saca a Ignacio casi a rastras y se cierra la puerta).


  MEDIAVIDA: (Sacando un cigarillo y prendiéndolo). ¡No creo en su ejecución. No es más que un miserable espía, un mal cómico!


  ISRAEL: (Meditativo). Rechazó la carta… pudo habernos denunciado y matar así nuestra única esperanza.


  (Se oscurece el rayo de luz y se oye una detonación de fusilería en la distancia. Oscuridad).


  ESCENA CUARTA


  ESCENOGRAFÍA: (Se enciende lentamente el rayo de luz, Paula, sentada en la escalera, canta en voz baja. Sentado en el suelo, Mediavida observa calladamente las vueltas de Israel. Se oyen pasos similares a los de Caronte y todos miran hacia arriba).


  ISRAEL: (Nervioso, delirante). ¿Lo oyen?


  MEDIAVIDA: Rápida será hoy su elección: más fácil es escoger uno entre tres, que uno entre cinco.


  (Se oyen golpes en el muro y todos vuelven el rostro hacia él).


  PAULA: (Excitada). ¡Allí, en la grieta! (Se acercan precipitadamente hacia el muro y apoyan los oídos contra él. Resuenan nuevamente los golpes).


  MEDIAVIDA: ¡Sí! ¡Quieren comunicarse con nosotros!


  (Israel golpea la pared y espera respuesta. No tardan en oírse nuevos golpes).


  EULALIA: (Desde afuera). ¡Israel! ¡Israel!


  ISRAEL: (Ansioso). ¡Es ella!


  MEDIAVIDA: (Urgido). ¡Abramos la brecha! ¡Pronto!


  (Afanosos tratan de desprender las piedras con las manos. Se oyen golpes detrás del muro).


  ISRAEL: ¡Eulalia! ¡Eulalia!…


  PAULA: (Tapándole la boca). ¡Calla, van a escucharte!


  MEDIAVIDA: No perdamos tiempo. (Se dan prisa en escarbar la pared, se oyen los pasos de Caronte).


  ISRAEL: (Mirando hacia arriba). Demasiado tarde.


  (Excitado, junto a la grieta, gritando). ¡Eulalia! ¿Me oyes? ¿Ha nacido?


  (Paula y Mediavida tratan de impedir que grite, se abre la puerta. Todos se sacuden la ropa empolvada y disimulan su turbación acercándose al pie de la escalera. Entra Caronte y baja lentamente).


  CARONTE: Tenemos visita.


  ISRAEL: (Adelantándose). ¿El a?


  CARONTE: (Rechazándolo). No es para ti.


  MEDIAVIDA: (Inquieto). ¿Por qué no baja?


  CARONTE: ¿Comienzas a interesarte por los vivos? Ya te lo decía, pero tranquilízate, todavía no ha llegado tu hora.


  PAULA: (Altiva con los brazos cruzados). El tirano teme y nos envía nuevos huéspedes.


  CARONTE: (Mirándola, irónico). Espero que tengas la lengua así de larga cuando te interroguen. (Autoritario, dirigiéndose a los varones). ¡Ustedes, allí! (Muestra hacia la pared donde se han oído los golpes. Israel y Mediavida retroceden hasta el lugar indicado. Luego dirigiéndose a Paula): Es bueno que medites sola cuanto has de responder. (Hace una señal a alguien que se presume que está en la puerta y comienzan a bajar cuatro Enmascarados con sendas antorchas encendidas, encabezados por el Inspector. Los Enmascarados con las antorchas en lo alto se colocan en mitad del escenario, ocultando a Israel y a Mediavida que, con sus cuerpos, tratan de tapar la grieta. El Inspector se apoya contra la pared de la izquierda).


  INSPECTOR: (A los Enmascarados). ¡Mírenla bien! ¿Es ella?


  (Muestra a Paula; los Enmascarados vuelven simultáneamente hacia ella el rostro y todos la señalan con el índice).


  ENMASCARADOS: (En coro). ¡La guerrillera!


  PAULA: (Altiva). Creí que el interrogatorio había terminado con mi condena a muerte.


  CARONTE: (Autoritario). ¡Silencio!


  PAULA: Eso dirán mis labios. (Caronte recoge el banco y lo pone bajo el rayo de luz. Luego, tomando del brazo a Paula, la hace sentar a la fuerza en él).


  INSPECTOR: (Paseándose frente a los Enmascarados, sin mirar a Paula). El pelotón de fusilamiento la espera. Magnánimamente el General le confiere la oportunidad de elegir entre la muerte y la vida. Suponemos que estos días en la celda, viendo cómo sus compañeros se han ido despidiendo, uno a uno, la habrán tornado reflexiva y consecuente con el Gobierno.


  PAULA: (Altiva). Presuponen mal.


  CARONTE: ¡Silencio!


  INSPECTOR: (Paseándose). Desde luego que el General ha comprendido que su carácter no se doblegará a las pruebas de fuerza. Fue un error torturarla, queremos optar por la persuasión.


  PAULA: Ahórrense sermones y apronten la ejecución.


  INSPECTOR: (Sin inmutarse por las interrupciones). Su alto rango en el comando guerrillero nos impone un tratamiento acorde con su rango. No intentamos hacer de usted una traidora. Tan solo nos limitamos a demostrarle que su insistencia en aparecer como heroína en nada se justifica. El menor de sus hijos, el corneta de quince años, ha caído prisionero y nos ha revelado la posición de la guerrilla; sus fuentes de aprovisionamiento; el número exacto de sus componentes; quiénes son sus cómplices aquí en la capital; cuáles sus pertrechos de guerra. Ya están en nuestro poder sus planes; podemos aniquilarlos.


  PAULA: ¿Por qué entonces les incomoda mi silencio?


  INSPECTOR: (Deteniéndose frente a ella). Si quisiera confirmarnos lo que ya nos ha revelado su hijo, salvaría la vida de ambos. Es nuestra propuesta.


  (Se oyen los golpes detrás del muro y el Inspector mira incomodado hacia Mediavida e Israel que, para disimular, zapatean en el piso).


  CARONTE: ¡Dejen de golpear la pared!


  MEDIAVIDA: (Turbado). La posición de pie nos encalambra.


  INSPECTOR: (Persuasivo, a Paula). ¡Tiene la palabra!


  PAULA: (Altiva). No revelaré nada. Si hubieran capturado a mi hijo no tratarían de insistir en que les indique la posición de la guerrilla.


  INSPECTOR: (Sarcástico). ¿Duda de mis palabras y de las buenas intenciones del General de conmutarle la pena de muerte?


  PAULA: Jamás he creído en la palabra de quienes pretenden amordazar el pueblo.


  INSPECTOR: (Acercándose al pie de la escalera y gritando hacia arriba). ¡Muéstrenselo! (Los Enmascarados mueven las antorchas hacia la escalera para iluminarla. Se abre la puerta y otros enmascarados asoman a Pablo con rostro y ropas ensangrentados, desfalleciente. Un rayo de luz lo ilumina y destaca).


  PABLO: (Gritando con esfuerzo). ¡Madre! ¡Viva la revolución!


  (Se apaga el rayo de luz y desaparecen Pablo y sus guardianes. Abajo, los otros Enmascarados vuelven las antorchas a la posición original.


  PAULA: (Se levanta ansiosa). ¡Pablito, mi pobre hijo!


  (Baja la cabeza. Se oyen golpes en la pared).


  CARONTE: (Autoritario). ¡Silencio! (Se acerca a Mediavida y a Israel). Dejen los golpes.


  ISRAEL: (Colérico). ¡No la torturen más, basta!


  INSPECTOR: (A Paula). La vida de su hijo está en sus labios. Una sola palabra y se lo devolveremos. (Altiva, Paula le escupe el rostro).


  INSPECTOR: (Colérico, retrocediendo). ¡Al pelotón!


  Paula se adelanta y comienza a subir las escaleras a paso firme. El Inspector hace una señal a los Enmascarados y siguen detrás de el a; Caronte y los Enmascarados salen en fila india. Israel y Mediavida se acercan al centro, bajo el rayo de luz, y sobrecogidos contemplan hacia arriba el momento en que se cierra la puerta. Se miran mutuamente sin decir palabra. Comienza a apagarse el rayo de luz central, quedando la escena a oscuras. Descarga de fusilería a lo lejos.


  ESCENA QUINTA


  ESCENOGRAFÍA: (La escena oscura. Se oyen golpes secos y descontinuados. Lentamente se va iluminando el rayo de luz central. Mediavida e Israel desfallecidos golpean la pared con el banco. Están empolvados, sin chaqueta, los cabellos sueltos y sudorosos).


  ISRAEL: (Desconsolado). Deja de golpear. Es inútil, toda la noche golpeando y no hemos podido siquiera estremecer el muro. (Se oyen ruidos detrás de la pared). ¡Eulalia! ¡Eulalia!


  MEDIAVIDA: (Animando a Israel). ¡El banco, otra vez, el banco!


  (Entre ambos vuelven a levantar el banco y lo golpean contra el muro, pero al tercer golpe se oyen los pasos de Caronte en el techo, se abre la puerta y aparece. Disimuladamente vuelven a poner el banco en el suelo y sacuden las ropas. Caronte baja la escalera a pasos contados. Se acerca a Israel y lo contempla en silencio).


  ISRAEL: (Angustiado). ¡No!… ¡Todavía no! (A Mediavida). ¿Me remplazarías?


  MEDIAVIDA: (Asombrado). ¿Yo?


  CARONTE: (Burlón). ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!


  ISRAEL: (Ansioso). Sí, tú me lo has prometido.


  MEDIAVIDA: (Titubeando). Pero yo… no puedo elegir… es cosa del señor Caronte.


  CARONTE: (Irónico, acentuando la frase). ¡Señor Caronte! (Colérico). No, el “Cojo”, ¿a qué viene ahora el señorío? ¿Pretendes que me apiade de ti? Ni siquiera tienes el valor de cumplir lo tantas veces solicitado por ti mismo: llegar hasta la muerte anteponiendo tus pasos a los de tus víctimas. (Mediavida baja la cabeza temeroso). ¿Quién confió la muerte del tirano a tus manos cobardes? (Dirigiéndose a Israel en tono compasivo). Sé que no temes a la muerte y quisiera ahorrarte el dolor que te espera. (Le da la espalda, mira hacia lo alto de la puerta y hace una señal. Penetra Eulalia conducida por dos Enmascarados, las manos esposadas a la espalda y las ropas empolvadas. Desciende lentamente la escalera con una sonrisa en el rostro).


  ISRAEL: (Exaltado, delirante). ¡Eulalia! (Trata de aproximársele, pero Caronte lo sujeta fuertemente por el hombro).


  CARONTE: (Sujetando a Israel). ¡Espera! (Los Enmascarados y Eulalia descienden del último escalón).


  EULALIA: (Tratando de zafarse de los Enmascarados sin conseguirlo). ¡Israel, amor!


  CARONTE: (Autoritario a los Enmascarados). ¡Suéltenla!


  (Los Enmascarados obedecen y Eulalia se precipita sobre Israel quien la abraza ardorosamente. Caronte hace una señal a los Enmascarados para que se retiren. Uno detrás de otro suben la escalera y salen. Caronte se acerca a Mediavida, que persiste con la cabeza baja. Lo empuja despectivamente contra el muro. Quedan en penumbra. En tanto una luz destaca a Israel y a Eulalia).


  ISRAEL: (Después de largo abrazo). ¿Y él? ¿Dónde está él?


  EULALIA: (Baja la cabeza mirándose el vientre). Aquí te lo traigo para que lo veas.


  ISRAEL: (Ansioso). ¿No ha nacido todavía?


  EULALIA: (Esforzándose en sonreírle). No es tiempo. Nacerá, te lo prometo.


  ISRAEL: (Advirtiendo que está esposada). ¿Prisionera? ¿Por qué?


  EULALIA: (Sonriente). El muro. (Lo muestra).


  ISRAEL: ¿Te han sorprendido? (Eulalia confirma con la cabeza).


  ISRAEL: ¡Amor! (La abraza nuevamente y apoya sus manos sobre las de el a, en la espalda. Caronte se acerca, saca del bolsillo una llave y suelta las esposas de Eulalia. Israel le mira agradecido y toma por la cintura a Eulalia para conducirla a la escalera, donde se sientan y siguen destacados por la luz).


  EULALIA: (Fingiendo alegría). Por fin hemos vencido el muro. Mira. (Se acaricia el vientre). Aquí tienes a tu hijo, nuestro hijo.


  ISRAEL: (Como si viera a su hijo). ¡Qué triste nacer sin padre! Cuando sea grande, cuéntale que mi ambición fue darle espacio para que sus pasos no tropezaran con grilletes y cadenas. Que sus ojos no conocieran la oscuridad. Que unido a todos los niños jugara a la ronda de la luz. (Se oscurece el rayo que los ilumina. Otro destaca a Caronte y Mediavida).


  CARONTE: (Insinuante). ¿Temes a la muerte?


  MEDIAVIDA: (Trata de decir algo que no alcanza a pronunciar, para luego, con un suspiro). No sé.


  CARONTE: ¿Viste con qué altivez salió la guerrillera a enfrentarse al pelotón? Hay cobardes que gimotean y se arrastran, a quienes hay que atar a un poste. No es nada estimulante para ti. Ni siquiera atado al poste podrías mantenerte erguido. Tendrán que darte la muerte que mereces, revolcándote en el suelo, sucio en tus propias excrecencias. No, eso es repugnante. (Exaltado con entonación). A los valientes a veces se les arruga el rostro antes de que se les llene el pecho de plomo… se mantienen en pie por un instante y luego se desploman. (Pausa). Pero jamás había visto morir a nadie como la guerrillera. La sonrisa de desprecio para el inspector y para los soldados que ya la apuntaban con sus fusiles. Alcanzó a gritar al hijo que presenciaba la ejecución: “Estoy orgullosa de ti y espero que lo estarás de mi muerte”. Los proyectiles no lograron borrarle su sonrisa: …Tal vez una mueca, pero en la cara del hijo.


  MEDIAVIDA: (Ansioso). ¿Para qué me cuenta todo esto? ¡Déjeme en paz! Yo sé que no podré resistir la muerte con valentía.


  CARONTE: (Insinuante). Resistirla no es difícil. No se necesita ningún esfuerzo de nuestra parte. Ella llega, nos toma y se adueña de todo: ideas, palabras, respiración, movimientos. Pero antes de que ella se apodere de nuestro cuerpo, ¿no crees que sea digno de mostrarle que nosotros somos dueños y señores de nuestra vida, que somos su negación?


  MEDIAVIDA: (Desesperado). ¿Cómo?


  CARONTE: (Persuasivo). Igual cosa me acontecía a mí. He trajinado todos los días con condenados a muerte, tanto que mi oficio se me hizo familiar y natural como cualquier otro, como quien siega espigas de trigo o el barquero que cruza a la gente de una orilla del río a la otra. (Pausa). Mas después de ver cómo la guerrillera desafiaba la muerte, dueña de sí misma, comprendí que mi papel de conductor hacia el patíbulo era algo aberrante. Me lo mostró su altivez ante la muerte, segura de que ante nosotros, frente a los fusiles humeantes, ella era la vencedora: dejaba tras de sí un ejemplo a su hijo.


  MEDIAVIDA: (Retorciéndose las manos). ¡No entiendo todavía!


  CARONTE: (Despectivo). Ni lo entenderás nunca, pero yo, el “Cojo” como tú me llamas, comienzo a sentir que esta pierna se me alarga y que este ojo que me hace falta pugna por ver aquí dentro de mí. (Mostrando a Eulalia e Israel). Contémplalos, mira qué dulcemente ellos también entregan su vida y su amor. (Mediavida los mira, en ese momento se encienden todas las luces y aparecen en lo alto de la escalera los dos Enmascarados. Todos miran hacia ellos ansiosos).


  ENMASCARADOS: (En dúo). ¡Es la hora!


  (Israel mira hacia Caronte y este afirma con la cabeza. Parece despedirse de él y de Mediavida con ligero movimiento de cabeza y luego abrazando a Eulalia, ambos suben lentamente las escaleras seguidos de Caronte. Al llegar a la puerta los Enmascarados tratan de separar a Eulalia de Israel, indicándole que debe marchar. Él la suelta y sale con resolución. Eulalia se sobrepone dejándolo marchar sin intentar retenerlo, extiende tan solo el brazo. Caronte la sostiene paternalmente. Se oye a distancia la descarga de fusilería. Eulalia se estremece y Caronte la abraza con fuerza. Salen Caronte y Eulalia, y Mediavida se queda en actitud de estupor, como quien no entiende. Se apaga lentamente el rayo de luz central).


  ESCENA SEXTA


  ESCENOGRAFÍA: (Se va encendiendo el rayo de luz central y aparece Mediavida sentado en el banco fumando nervioso, mirando de vez en cuando hacia la puerta, presintiendo la llegada de Caronte. Se oyen sus pasos; se abre la puerta y aparece).


  CARONTE: (Desde lo alto de la escalera). ¿Dónde está el valiente? Aquí viene el “Cojo” por él.


  MEDIAVIDA: (Levantándose y retrocediendo). ¡No, no quiero morir!


  CARONTE: (Baja la escalera lentamente). Un poco de entereza te quedaría bien. ¡Me repugnan las escenas cómicas!


  MEDIAVIDA: (Ansioso). Excúseme. Pero no depende de mí, siempre he sido así, un…


  CARONTE: (Sarcástico). Veo que de nada te ha servido el ejemplo de los otros. Si hacemos excepción del rezandero, los demás han sabido sobrellevar la prueba. Ya te he hablado de la guerrillera.


  MEDIAVIDA: Estaba familiarizada con la muerte. Yo en cambio, he vivido en paz. No sé de esas cosas.


  CARONTE: ¿Por qué entonces ensayaste a jugar a conspirador?


  MEDIAVIDA: Justamente lo ha dicho, la pasión maldita del juego. Creí que disparar contra alguien era tan fácil como arrojar los dados sobre la mesa.


  CARONTE: Aceptemos que así sea, has perdido la partida y un buen jugador está siempre presto a cancelar sus deudas.


  MEDIAVIDA: (Titubeando). Estuve dispuesto, le pedí que me eligiera de primero, pero se negó para matarme todos los días.


  CARONTE: (Burlón). ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! A mí también me gusta el juego. (Colérico). Tal vez te hubiera preferido antes que a los demás, pero se te ocurrió fijarte en mi pierna. El “Cojo”, me dijiste y día por día ahondabas mi rencor, ridiculizándome.


  MEDIAVIDA: (Turbado). Yo no sabía que eso le ofendiera.


  CARONTE: No me ofende, me corroe las entrañas. (Despectivamente). “El Cojo”. Así desde pequeño, en la barriada, en la escuela, por esa maldita pierna no tuve juguetes que daban a mis hermanos; para ellos las bicicletas, los patines, y para el cojo, un libro y la silla deambulatoria. (Ansioso). Quise sobreponerme, rechacé la sil a, busqué la vertical, pero siempre me faltaban catorce centímetros. De mucho me ha servido la bota alta, pero no dejaron de llamarme “el Cojo”. Quise entonces paladear el dolor ajeno. Pero no el de los parásitos y mutilados como yo, sino el de los fuertes, busqué la sombra de la horca, la del tirano. Sabía que aquí diariamente se conspiraba contra los valientes y quise mirar de cerca cómo sus cuerpos se empequeñecían suplicándome un poco de piedad, como lo haces tú ahora. No, los valientes nunca me l amaron el Cojo, ni repararon en mi pierna. Se despidieron de mí sin ningún reproche. Solo tú el cobarde, el débil, el gusano, bajaste la vista, como reptil que eres, para mirar mi pierna corta.


  (Mediavida trata de replegarse temeroso, pero Caronte le dice amenazador, colérico):


  CARONTE: ¡Miserable, juré vengarme y lo he conseguido, aquí te tengo humillado a mis pies! (Insinuante pausa, asiéndolo por la ropa). ¿Sabes?, de mí depende darte la vida, pero gozo negándotela, empujándote al pelotón.


  MEDIAVIDA: (Ansioso). Hable, pídame lo que quiera, estoy dispuesto hasta a darle mi pierna si es preciso.


  CARONTE: (Lo suelta, apretando los puños y volviendo el rostro al otro lado). Que tu boca no vuelva a pronunciar esa palabra. Todo podrías darme menos…


  MEDIAVIDA: (Compungido). Perdóneme, no quise herirlo, nunca lo he pretendido, si lo apodaba… el… era tan solo para esconder mi cobardía ante los demás, frente a quienes, como dijo un día, conduje a la muerte por no tener el valor de…


  CARONTE: (Paseándose). Bien, puedo darte la vida, yo, Caronte, si te sientes con el coraje de disparar.


  MEDIAVIDA: ¡Disparar!, ¿disparar contra quién?, ¿contra usted?


  CARONTE: (Sereno). ¿Contra mí? ¡No se me había ocurrido pensarlo, pero… no, contra él!


  MEDIAVIDA: (Sorprendido). ¿Pero tú también estás en su contra?


  CARONTE: (Afirmativo). Sí, estoy harto de esta cotidiana masacre. Poco a poco he ido aprendiendo de esos cadáveres que hay algo más que el propio orgullo. Por vez primera he dejado de pensar en mi pierna; un cojo también puede ser útil a cientos de compatriotas.


  MEDIAVIDA: (Inquieto). Usted lo descubre ahora, yo, sabiéndolo, no disparé por cobardía.


  CARONTE: (Insinuante). ¿Y si te volviera a ofrecer la oportunidad?


  MEDIAVIDA: (Ansioso). Tal vez… pero no comprendo; ¿por qué quiere que sea yo quien lo mate? Si lo hiciera usted podría redimirse ante sus propios ojos.


  CARONTE: Te equivocas. Ya no quiero redimirme ante mí mismo, ni ambiciono la admiración de los demás. ¿Has visto cómo han muerto ellos? Sin egoísmo. ¡Todo lo dejan sin esperar nada! Tenían conciencia de que serían enterrados en silencio, que nadie sabría de sus sepulturas!


  MEDIAVIDA: ¿Entonces, quién le ha metido en la cabeza esa idea de asesinar al tirano y que yo, el cobarde probado, sea quien lo haga?


  CARONTE: Sé que tienes miedo a morir tanto como a seguir viviendo. Sobre tu conciencia pesa la culpa del asesinato de ellos. La muerte te sería más saludable que tu propia vida. Tal vez por eso quiero ofrecerte la oportunidad de que padezcas viviendo. Nada más placentero para el Cojo que vengarse así de quien como tú tanto lo ridiculizó.


  MEDIAVIDA: (Cabizbajo). Entonces…


  CARONTE:… Yo lo asesinaría y vendría aquí a decirte: “Por fin ha muerto el monstruo, eres libre”. El destino, sin embargo, quiere que seas tú el héroe, ya te escogió una vez y retorna de nuevo a poner en tu mano el arma. (Saca un revólver escondido en la cintura y se lo ofrece).


  MEDIAVIDA: (Retrocediendo asustado). ¿Por qué he de ser yo?


  CARONTE: (Ansioso). Porque no eres cojo, porque se necesita para esta hazaña un hombre con dos piernas enteras, que al caminar no se denuncie con la bota de palo, ¿comprendes ahora?


  MEDIAVIDA: (Indeciso). ¿Y si temblara mi mano nuevamente?


  CARONTE: (Afirmativo). No temblarás, en tu dedo se apoyarán las manos de todos los que han muerto por tu culpa, de los que esperan de ti su salvación.


  MEDIAVIDA: (Sin recibir el arma que le ofrece Caronte). ¿Qué debo hacer?


  CARONTE: (Apretándole el brazo). Esta es la hora en que está despierto; no duerme porque sus sueños son más torturantes que su conciencia. Despierto lo encontrarás, andando y andando en su alcoba amurallada. (Le pone el revólver en la mano y Mediavida lo sujeta).


  MEDIAVIDA: (Preocupado). ¿Y cómo podré llegar hasta allí?


  CARONTE: (Saca del bolsillo una llave y se la entrega). Esta llave te proporcionará el acceso a la puerta de escape que no está custodiada porque teme que sus propios guardias lo asesinen. Abrirás sin que tus pisadas te descubran y dispararás con firmeza, una y otra vez, no sea que sobreviva.


  (Mediavida vacilante sube lentamente las escaleras como un autómata).


  CARONTE: (En voz alta mientras sube Mediavida). Piensa que ese camino que recorres ahora estaba reservado para conducirte a tu muerte. No lo olvides…


  (Mediavida sale. Caronte al público, colocándose bajo el rayo de luz central). Cuánto tiempo necesité para penetrar la claridad. Prisionero de pequeñeces, de catorce centímetros de pierna. Cuán ciego estuve que necesité tanta sangre para ver la verdad. El heroísmo y la ternura de dos mujeres han enaltecido mi pierna y mi vida.


  (Disparos). Si al maldito General no se le ocurre decirme esta mañana: “Mídete esas botas, si te quedan bien quédatelas”. (Con rencor). ¡Miserable!


  (Se oscurece la escena lentamente y Caronte queda en penumbra. Suena un disparo, luego, seguidos varios más).


  La bruja de Pontezuela


  Comedia


  JUAN MANUEL ZAPATA OLIVELLA


  “La magia es una mística, un vínculo ambiguo entre el hombre y el Dios. Todo milagro tiene dos caras: una para el que lo realiza y otra para el que lo admite. Es el horóscopo una gran dosis de vanidad”.



  PERSONAJES


  
    
      
        	
          TULA:
        

        	
          La bruja de Pontezuela, mujer joven y bella.
 

        
      


      
        	
          EL JUEZ:
        

        	
          Hombre de edad madura.
 

        
      


      
        	
          EL DEFENSOR:
        

        	
          Hombre en plena juventud.
 

        
      


      
        	
          EL FISCAL:
        

        	
          Hombre en edad otoñal.
 

        
      


      
        	
          CONSERJE:
        

        	
          Joven burlesco.
 

        
      


      
        	
          TESTIGO N.º 1:
        

        	
          Mujer obesa, jacarandosa, simpática.
 

        
      


      
        	
          TESTIGO N.º 2:
        

        	
          Joven homosexual, amanerado.
 

        
      


      
        	
          TESTIGO N.º 3:
        

        	
          Mujer joven, alegre, extrovertida.
 

        
      


      
        	
          TESTIGO N.º 4:
        

        	
          Millonario de 42 años, culto y refinado.
 

        
      


      
        	
          INTRUSO:
        
	Marido de la mujer extrovertida.
      

    
  


   ACTO PRIMERO Y ÚNICO


  El escenario, al subir el telón muestra una sala de audiencias destinada a servir de sitio para celebrar el juicio contra la bruja de Pontezuela a quien se acusa de poseer fuerzas ocultas, realizar prácticas mágicas y presentir el futuro de las personas. Sus actividades las cumple en Pontezuela, pueblo de Clima primaveral y vida sosegada.


  Escritorio, sillas, una campanilla, y bien visible el símbolo de la Justicia. A un lado en una mesa, presentes al público, osamentas humanas, calaveras, máscaras, amuletos, ornamentos cabalísticos, animales disecados, pelucas y cuadros de hechicería. Tanto el Juez, como él Abogado Defensor y el Fiscal, de toga y bonete. El Conserje, de ropas oscuras.


  La acción se inicia con la voz enérgica del señor Juez, quien agitando la campanilla exclama: Se abre la audiencia, en uso de la palabra el señor Fiscal…


  Tula, la acusada, aparece en una poltrona con los cabellos en desorden, sin maquillaje, con el rostro tranquilo y despejado. Ropas de colores agresivos.


  EL FISCAL: (Iracundo) Hermosa, realmente bella, encubriendo dulzura en su rostro de ángel. Hasta pudiese ser cantada por los poetas trasnochados. Hizo su aparición en el escenario tranquilo de Pontezuela para desquiciar la paz del pueblo y traer inquietud y desesperanza con sus fuerzas ocultas, su conjuro masivo y la tenue y velada picardía que puede reflejarse en el punto medio del globo del ojo. El pueblo inocente y crédulo ha caído en el torbellino de su pandemónium, en sus facultades intuitivas y en su maldad disfrazada con una sonrisa diabólica, un cuerpo sensual, y un escote atrevido. Si dispusiéramos como en la Edad Media de los instrumentos de tortura de la Inquisición, pediría ahora mismo, que fuese atormentada, maltratada, severamente castigada, y hasta “matada” digo, “muerte”, y quemada públicamente como aquella Juana de Arco, que con “arco y juana” fue presa de las llamas en castigo a sus numerosos pecados.


  EL DEFENSOR: (Interrumpiendo al Fiscal) Señor Juez: solicito a su Señoría, que el señor Fiscal deje de usar ese vocabulario gótico, sin belleza, sin salud y sin gracia, ese palabrerío lleno de metáforas, de amenazas de león enjaulado, y de tigre atormentado, contra una criatura inofensiva, joven y bella, de espíritu solemne, ungido de facultades síquicas, de alma que parpadea entre las dos eternidades del subfondo mundo, vitalizada por el movimiento invisible de su dominio interior, donde hay luz brillante y no estupidez ni cortinaje de sombras deshilachadas.


  EL FISCAL (Agresivo) Señor Juez, no permito tampoco que este mequetrefe de siete suelas…


  EL JUEZ: (Orondo) Que siga el defensor…


  EL DEFENSOR: Sólo quiero agregar, que el señor Fiscal, debe dejar en sana paz a doña Juana de Arco, que además de una libertadora de Francia, cuyas proezas legendarias son orgullo de la humanidad, se encuentra en el azul del cielo, en el círculo, en la espiral, en las nubes abstractas del infinito cosmos, como Santa de la madre Iglesia, y no acepto, por lo tanto, que su memoria salga a flote, en este juicio de gentes, vivitas y coleando, y no de muertos en el campo santo reposando.


  EL JUEZ: Tiene la palabra el señor Fiscal.


  EL RISCAL: (Molesto) Decía pues, que la “bruja de Pontezuela” entre sombras densas, demasiado sombras, y entre oscuras neblinas, demasiado oscuras; en la penumbra de su casa, que yo llamaría, gruta de fantasmas, covacha de Satán, ha estado “engatusando”, explotando y oprimiendo, a gentes de todas las categorías y ropajes, de todas las entelequias y marañas, de todos los portes y colores, de todas las aspiraciones y tendencias, para con su mente barroca esquilmarlos como a los más tontos e idiotas de Pontezuela.


  EL DEFENSOR: (Irónico) Que conste señor Juez, que la propia madre del Fiscal, es una tonta idiota, toda vez que en el expediente aparece ella como una de las muchas señoras, que visitaron a la señorita Tula en busca de sus sanos consejos y de su guía espiritual.


 

  EL FISCAL (Aturdido) Mi señora madre, impulsada por esa colectiva neurosis que ha invadido a la pacífica Pontezuela, por ese mundo de alegorías y sortilegios, por esas promesas falsas de otorgar el oro y el moro, por esa seguridad de curar toda clase de males físicos, fue también una de las tantas víctimas de la “bruja” porque era apenas elemental, que quisiera, mi santa madre, disfrutar de ese azul celeste, de esa rosada panacea de la felicidad de efecto rápido, de terapéutica casi electrónica, sin saber la pobre, que se asomaba al brocal de la desgracia y la perdición.


  Aquí están todas las pruebas (mostrando osamentas, máscaras y calaveras) que comprueban la magia, el hechizo, la naturaleza muerta y el conjuro de sus manos infieles hechas para el purgatorio y para el infierno.


  EL DEFENSOR (Circunspecto) Con su venia señor Juez, quiero aclarar, que el Fiscal sigue viviendo en el mundo de los conejos. En un siglo caduco y no en esta formidable era del XX, pujante período de la historia, época en que el hombre ha pisado la corteza de la luna, en que existen los campos nudistas para el amor libre, en que se hacen matrimonios electrónicos, el amor a pleno día, en que se puede desayunar con ballena frita en Alaska, y almorzar ancas de rana en las llanuras de la Patagonia, en que la minifalda se vuelve más mini y menos falda, en que maduran las frutas en los congeladores, en que las suegras se evaporan, en que los curas se deciden por las amantes infieles, en fin, en una época en que los terremotos no han podido ser dominados, quiere el señor Fiscal que no aparezcan las fuerzas espirituales, la adivinación, los cálculos astrales, el tabú y el tótem y el universo sobrenatural para alcanzar la dicha eterna.


  EL FISCAL: ¿Y qué explicación le da usted a todos estos elementos de hechicería, de magia negra, de fantasía, de embrujo, de suciedad, de crueldad, de maldad, de astrología, de talismanes y de orines en botellas doradas?


  EL DEFENSOR (Reposado) Sencillamente, la razón de la sin razón. Remedios mágicos para combatir enfermedades que ni la más avanzada tecnología científica ha logrado. Ya sabemos que la señorita Tula es dueña de un espíritu infinito, elevado, puro, que no pueden intuir siquiera los miopes. Por eso, ella, que es una fina dama, le agrada el suave perfume del ámbar gris; el olor de los heliotropos, la decoración psicodélica con alambres punzantes, alfileres demacrados, cráneos de difuntos distinguidos, pieles de ballenas celosas, máscaras de faquires, yerbas aromáticas, y colmillos de león sin melena, además de ciertos bejucos medicinales como la manzanilla, el laurel blanco y la flor del saúco.


  EL FISCAL (Molesto) Señor Juez, todo ese argumento no tiene geometría, arquitectura, piso, molde, suelo, ni fundamento racional. Todo es empírico y mágico, relato de gentes sifilíticas y maniáticas. No acepto eso de serpientes metidas en bacinicas, cebolla y ajo, colgada de los horcones, ni serpientes emplumadas, que incitan al pecado original. Solicito pues al señor Juez, y con su venia, deseo que comparezcan los testigos.


  EL JUEZ (Haciendo uso de la campanilla) Señor Conserje: sírvase hacer comparecer a los testigos en el orden que señala el expediente.


  CONSERJE: Inmediatamente señor Juez. (En voz alta).


  (Abandona el repinto por una de las puertas laterales y regresa acompañado de una mujer extremadamente obesa).


  EL FISCAL): (Saludando y dirigiéndose a la Testigo N.° 1) Señora Tranquilina: sírvase usted explicar los motivos que la llevaron a viajar desde su pueblo natal hasta Pontezuela, y por qué solicitó los servicios de la bruja.


  TESTIGO N.° 1: (Reposada) Resulta que yo vivo en Calandria, y hasta allí llegó la fama de que había una mujer en Pontezuela, que todo lo. podía con sus poderes, desde expulsar a los demonios, hasta conseguir un amor puro y permanente; pero yo no fui por un amor, porque a Dios en gracia, conmigo lo tengo. Yo vine porque me dijeron que ella me podía hacer rebajar de peso, y calmarme los ahogos que me dan cuando subo escaleras, corro en la playa, o camino en la compra del mercado.


  EL FISCAL (Satisfecho) Y ¿qué clase de exámenes le hizo la “bruja” cuando usted llegó a esa endiablada casa?


  TESTIGO N.º 1: (Desenvuelta) Pues mire usted que me tentó la barriga varias veces. Me hizo cosquillas en los senos. Y luego me dijo, que yo era muy dormilona, que necesitaba tomar, por lo menos 3 veces al día, un vaso grande de la flor del naranjo, una infusión de tilo, y diez gotas de núes vómica al acostarme, endulzada con miel de caña trasnochada. Al mediodía cuando el sol sea más guapo, salir al patio, y decir con voz profunda: “Quítame la grasa, y dásela a las ballenas, que más la necesitan”. “Quítame la manteca y dásela a los cerdos, que más la necesitan”. “Rebájame la panza, y dásela a la vaca que más la necesita”. Me dijo, que si en dos meses no rebajaba, era necesario que buscara marido.


  EL FISCAL: Y ¿usted cumplió al pie de la palabra las indicaciones de la bruja?


  TESTIGO N.º 1: No solamente las cumplí sino que mi “amor”, mi dulce amor, ese amor que tengo, ya no lo tengo porque dice que no quiere casarse con una elefanta sino con una mujer, y ahora por esa maldita bruja he perdido mi amor, y estoy más gorda… (Se lleva un pañuelo a la cara y solloza en llanto).


  EL FISCAL: Gracias doña Tranquilina, y que venga el Testigo N.º 2.


  EL JUEZ: (Tocando la campanilla) Señor Conserje, haga comparecer en la Sala a la Testigo N.º 2.


  EL CONSERJE: ¡Es hombre señor Juez!…


EL JUEZ: Hombre o mujer, hágalo pasar… TESTIGO N.º 2 (Con indumentaria “hippie” y voz melosa) ¡Aquí estoy, por favor, quiero saber para qué me necesitan!


  EL FISCAL (Satisfecho) Sírvase explicarnos, si conoce a la bruja de Pontezuela, cómo y desde cuándo.


  TESTIGO N.º 2: (Almibarado) Claro que la conozco. Y ojalá que la castiguen con todo el duro peso de la ley, para que caiga sobre ella y la aplaste.


  EL JUEZ (Iracundo e interrumpiendo) La Ley soy yo. Y usted se calla. Limítese a contestar, y no dé opiniones, Maricón…


  TESTIGO N.º 2: Bueno señor Juez, pero no se. sulfure, porque va a quedar sulfurado de un infarto o de un parto. Resulta que yo a la bruja no la conocía, pero luego la conocí por un amigo íntimo, que me dijo que ella podía hacerme conservar la línea, embellecer mi voz, y triunfar en la Televisión, que ha sido mi sueño de sueños…


  EL FISCAL: ¿Y usted lo logró?


  TESTIGO N.º 2: Lograrlo, vaya pregunta. Ni lo uno ni lo otro. Mis formas son ahora menos atrevidas, menos agresivas, menos ágiles. Y en cuanto a una oportunidad en la Televisión, se me han cerrado todas las puertas, pues consideran que soy un embrujado, un hechizado, un hombre sin valor, sin decisión, sin empuje, sin nada, y con cara apendejada. Que no soy capaz de matar a una mosca ni sacrificar a una mariposa. Y hasta me han recomendado que deje de tomar sus recetas, que eran caldo de gato tierno, jugo de lechón recién nacido, vino de uvas rojas con aguacate biche, mostaza blanca, y flor del náufrago solitario.


  EL FISCAL: ¿Y cómo pudo caer en tanto engaño, tanta hechicería y tanta magia?


TESTIGO N.º 2: Porque desde pequeño he sido materia blanda. Hoja suelta del destino, azafrán del holocausto. Me criaron con iguereta y consomé de las 7 tetas. Jugo de tendones para el buen carácter y bálsamo de pecho para las posaderas. Todo me predispuso a la fatalidad, al látigo del dolor y a la vida sin ruta.


  FISCAL: ¿Y qué piensa hacer ahora?


  TESTIGO N.º 2: Perderme en el sinfín del sinconfín. Entregarme a las bebidas heroicas, a la marihuana, al sortilegio de Drácula. Y todo por ella. (Dirigiéndose a la acusada): Por eso, la odio, la odio y la odio. (Se aleja, y antes escupe a la acusada).


  EL JUEZ: (Autoritario, tocando la campanilla). Ha tocado el turno a los testigos de la Defensa. Señor Conserje, haga aparecer en la sala al primer testigo de la contra-parte.


  CONSERJE: De inmediato señor Juez. (Se dirige a la puerta lateral, y regresa trayendo de la mano a la Testigo N1? 3).


  TESTIGO N.º 3: (Satisfecha y risueña). (Dirigiéndose a la Acusada) ¡Hola Tulita, qué tal mija! Tranquilona, y no le tengas miedo a estos maricones, que no saben nada de la leche de la luna, del vuelo del águila de la muerte y de la lechuza sin orejas en su lecho de doncella.


  EL JUEZ: (Furioso) ¡Silencio¡Respeto para la Sala. Espere usted ser interrogada. Señor Defensor, está en uso de la palabra.


  TESTIGO N.º 3: ¡Ay, pero el señor Juez, es más tremendo que el Juez de la tremenda Corte!… Cálmese hijo…


  EL DEFENSOR: Bueno, le ruego que se concentre, se serene, y conteste mis preguntas. ¿Está usted satisfecha de los servicios de la señorita Tula?


  TESTIGO N.º 3: Satisfechísima señor Abogado. Satisfechísima y media. Si no fuera por ella, estaría todavía guardando santos. Mire estas carnes (mirando su cuerpo). Nadie las había probado, porque yo era a purito matrimonio, na de salirse uno y viví como una quería cualquiera. Fui a Pontezuela, consulté a la señorita Tula y en menos de 20 días estaba frente al altar. Casa y bendecía por el cura. Traje largo blanco, argolla de oro, testigo de verda verdá, y hasta el órgano con música de Ave María, pa’lante. ¿Cree, que no debo está agradecía con la señorita Tula, que es una santa, una mismita santa…?


  EL DEFENSOR: ¿Y su esposo está contento con usted como mujer?


  TESTIGO N.º 3: Con decirle que no tengo descanso, ni pa’respirá. Mi hombre dice, que mi luna de miel no podrá terminar sino con la muerte.


  (Inesperadamente aparece en la sala de audiencias, un hombre pequeñito, que sin pedir licencia alguna a nadie, se acerca a la Testigo N.º 3, la toma de la mano, y exclama):


  INTRUSO (Meloso) Vamos amor mío, me dijeron que estabas aquí y vine a buscarte, me muero sin ti, tú lo sabes, y quiero un hijo tuyo cuanto antes, vamos, el lecho nos espera…


  TESTIGO N.º 3 (Satisfecha) Se da cuenta señor Abogado, que no le miento; puro milagro de la señorita Tula, quien es una santa, yo lo repito que es una santa…


  (Salen rápidamente por la puerta lateral).


  EL JUEZ: (Molesto) Señor Conserje, no permita que vuelvan a suceder estos episodios. Si se repiten, lo multo. Que entre el Testigo N.º 4, que esto se está poniendo largo…


  CONSERJE: ¡Como ordene señor Juez!


  TESTIGO N.º 4: (Elegantemente vestido, bastón, corbata ancha, chaleco y sombrero) Señores: la carga más terrible del hombre es la soledad. Viudo y sin hijos, he tenido el temor de penetrar en el corazón de mis familiares más cercanos. Todos llevan dentro el filo de la maldad y el engaño para destruirme y quedarse con mi fortuna. Por eso decidí consultar con un espíritu superior como el de la señorita Tula, esa adorable mujer, ungida por Dios para que uno conozca el camino de la felicidad.


  EL DEFENSOR: Cuál fue su problema y si le fue resuelto.


  TESTIGO N.º 4: Le abrí de par en par mi corazón. Le conté cómo anduve como un chupaflor, chupando de flor en flor; de ciudad en ciudad, de hotel en hotel, de piscina en piscina, de playa en playa, asomándome a todas las bocas, y entregando un poco de mí mismo, no sabiendo que mi alma quedaba embotellada como si fuera un precioso vino añejo. La señorita Tula me hizo ver que llevaba una vida inútil, cobarde, sucia, sin temor a Dios ni al diablo, y que debía realizar una obra perdurable y humana. Así fue como decidí —⁠a solicitud de ella⁠— dedicar casi toda mi riqueza a la felicidad de Pontezuela.


  EL DEFENSOR: Y la señorita Tula, ¿qué le recomendó?


  TESTIGO 4: Primero, me hizo conocer las razones de el porqué estamos en el mundo; porqué reina la anarquía y el desamor; porqué en veces la alegría es tan falsa como la tristeza; porqué la vida y la muerte parecen gemelas; porqué la gente se apiña y sufre; porqué la juventud cree encontrar una salida en los estupefacientes y el alcohol; porqué la humanidad se ahoga en la edad atómica; porqué el hambre, la desesperación y las guerras; el porqué tomamos licores y no nos calman los tranquilizantes.


  EL DEFENSOR: Y todo ello lo indujo ¿a qué…?


  TESTIGO NO 4: A meditar, a relajarme, hacer retiro espiritual a bordo de mí mismo. A cambiar de vida y a emplear mi fortuna en función de los demás, a procurar la felicidad ajena. Y a ella, se lo debo todo. Soy un hombre distinto, liberado, y Pontezuela tiene ahora escuelas, hospitales, jardines, cinematógrafo, sitios sanos de diversión sana, luz, agua, teléfono. La gente de Pontezuela es feliz, no hay huelgas, no hay masacres, no hay disparos, no hay violaciones; todo? son hermanos y todos trabajan, por un destino común, y todos cantan, y todos ríen, y hay libertad para amar y gozar.


  EL FISCAL: (Furioso) Señor Juez: permítame que intervenga para informar que no permitiré que este babieca, millonario y pendejo, “engatusado” por las habilidades de la bruja de Pontezuela, trate de influir sobre el Jurado, allí presente (muestra el auditorio). Este hombre, no es hombre, es un robot, que habla por su mente mágica, a través de su espíritu maligno, por su lenguaje que se le filtra por todos los lugares de su cuerpo. Estoy seguro que él no es él. Es otro, sometido a sus brebajes, a sus polvos sintéticos, a su hechizo, a su oráculo, a sus salmos, a su embrujo. Le ha arrancado los “millones” para que haciendo obras suntuarias a Pontezuela, el pueblo la acoja, la adore, le haga una estatua, y no permita que salga de sus predios. Si Onassis, sus descendientes, o los herederos de Henry Ford o Rockefeller cayeran en sus manos, seguramente quedarían sin un solo centavo.


  TESTIGO N.º 4: (Furioso) Señor Juez, y usted que defiende la causa (dirigiéndose a ambos). No puedo aceptar por ningún motivo, que se me catalogue de “babieca” y menos de “pendejo” ni de otro apelativo degradante, que al Fiscal le venga en gana. Yo hago con mi plata lo que me dicte la materia gris que llevo encima, y no lo que otros quieran, así pesen sus razones como una catedral pues no tengo mi alma vendida a nadie. Y si el Juez lo autoriza, le doy una trompada y lo mando a la “mierda”.


  EL JUEZ: (Autoritario). (Agitando la campanilla) Orden, compostura, silencio, que todos se callen, y no hable nadie, o que todos hablen y nadie se calle.


  EL DEFENSOR: (Altivo) Señor Juez: estoy totalmente identificado con mi testigo. Además de tendencias agresivas, de crueldad mental y falta de ética humana, el Fiscal, tiene palabras desconcertantes, ideas descomedidas, relamidas, y todas las “idas” como mediocridad atrevida. Y todo esto sucede porque la sociedad está “relajida”, digo relajada.


  El Testigo ha encontrado una teoría humanística que reconcilia al hombre con la humanidad y con Dios, así se moleste el diablo. Esta terapéutica, esta fórmula de efecto rápido, esta idea milagrosa es la que le está faltando al mundo. Que los ricos den lo que tienen a los pobres para que todos sean menos ricos, y haya en la tierra menos pobres. Que el oro se distribuya para expulsar la pobreza del suelo de la tierra. Que la plata no se concentre en unas pocas manos, mientras el agua turbia de la desnutrición acabe con los niños, y el más elemental “menú” no llega a la mesa coja de los desposeídos.


  EL FISCAL: Señor Juez: pura demagogia barata. Vejigas natatorias para poder sentirse como pez en el agua; obsesión de salvarse por el temor a Dios; ya no hay señores feudales para colgar como un trágico trapo de la almena más alta de los castillos. Es imposible, que este burgués que no tiene pedigrí, que no tiene abolengo, que ha conseguido dinero quizá porqué vericuetos, desea ahora haciendo escuelitas y clínicas, que la sociedad lo tenga en cuenta como persona respetable; pero estoy seguro que esas tendencias revolucionarias de botar el dinero eh obrillas, no es sino el fruto de su mentalidad mediocre. Hacer tabla rasa de los patrones tradicionales del mundo es imposible. Me río de los ismos, capitalismo, comunismo, masoquismo, igualitarismo. Creo en el talento, y por eso combato las actividades mágicas, la brujería y sus métodos abominables. Pido para ella, el castigo más cruel.


  EL DEFENSOR: Señor Juez: continúo con el Testigo.


  EL JUEZ: Prosiga.


  EL DEFENSOR: ¿Cree usted en su sano juicio, que la señorita Tula, haya utilizado medios artificiales, jeringas, amuletos, oraciones u otros medios, para lograr la determinación que usted tomó en favor de los habitantes de Pontezuela?


  TESTIGO NO 4: En absoluto. Esa dama generosa y noble, de inteligencia superior, que alcanzará la inmortalidad luchando en forma anónima por la felicidad de los otros. Esa chica, que nunca me pidió una joya, ni un bqso; cuya obsesión es la dicha de los humildes. Esa criatura cuyas manifestaciones de culto y respeto por los desposeídos, está haciendo la nueva historia para que el aire puro sea respirado por todas las conciencias y se borren las plagas, el mal de ojo, la disentería, la peste negra, la viruela, el baile de zambito y el mal de los fiscales sin entrañas…


  , ¿ EL FISCAL: Señor Juez: tenga la finura, la “dulzura, la mesura, de permitirme que me refiera de nuevo a esta criatura (muestra al Testigo N.º 4). No me cabe duda, señor Juez, que el Testigo, digo que el “nuevo rico” está sometido a la magia y los oráculos; está bajo el influjo pródigo de los siete polvos amarillos de la arcilla de momia, y de las siete plumas rojas del gallo azul que nunca muere; que los oráculos le rondan la coronilla de la cabeza; si es que acaso le ha quedado “cabeza”. Repito, que ha sido esquilmado, engañado, estafado, atracado, endemoniado y todos los ados como pavo al estofado…


  TESTIGO N.º 4: (Ofendido) Señor Juez: este fiscalillo, acusador de mala clase, graduado de pacotilla en Universidades, que venden un título a cambio de una buena donación, ignora que el propio Vaticano ha establecido un método democrático para tratar las brujerías, y que las palabras “herejía” y “herético” son términos eliminados de la doctrina básica de la Iglesia. Si existiera una persona equivocada en sus procedimientos o prácticas, las congregaciones religiosas le hacen una invitación con viaje gratis de ida y vuelta a Roma, para explicar mejor sus propias ideas, para reconsiderar su posición y para buscar la forma de prevenir o reparar un eventual daño en cuanto a sus opiniones. Por lo tanto, el señor Fiscal debe ponerse al día, porque estas aseveraciones no hacen parte de ninguna obra de teatro cómico; es la pura verdad monda y lironda, que este “abogadorzuelo” de cartón regalado, desconoce.


  EL FISCAL: Señor Juez: usted parece idiotizado, que no se da cuenta de que el testigo me está faltando al respeto, y si sigue en ese plan, seguro que yo lo reto.


  EL JUEZ: (Molesto) Váyaseme con cuidadito; no se me pase de la línea direccional, horizontal y plana. Y deje de llamarme idiota, que a más de un insolente le he dejado la cara rota.


  Y en cuanto al reto porque le estén faltando al respeto, es harina de otro costal. Cuando termine el juicio: allá afuera en la oscuridad, miéntense las abuelas o miéntense las hermanas.


  EL FISCAL (Atemperado) Es que no puedo comprender, ni entender, ni puedo siquiera sostener en mi propio parecer, que un “millonario” de la noche a la mañana, decida botar la plata en escuelitas, centrillos de salud, parquecitos con flores perfumadas para que las nodrizas lleven a los niños a tomar el aire puro y el sol ultravioleta, y todo esto sin pertenecer a ningún club benéfico; todo esto sin ser león, sin ser rotario, sin ser una cámara júnior, sin ser masón, sin ser rosacruz, ni pertenecer a ninguna cruz; tampoco le jalo a creer, que sea un millonario “revolucionario”, porque la revolución se hace destruyendo, no construyendo; la revolución es piedra, francotiradores, cohetes voladores, cocteles molotov? incendios para dejar sin aristas lo que han hecho los capitalistas. Por lo tanto, sólo se puede aceptar semejante estupidez, bajo un estado de embriaguez. Digo, de magia, de brebaje, de drenaje, de fluidos y talismanes de alto voltaje. ¡Y que nadie se me raje…!


  EL DEFENSOR: (Alterado) Protesto, señor Juez: no admito por ninguna consideración, que la conducta altruista, eminentemente humana y sensata, y lógica, del Testigo, sea considerada como un acto de dominio mágico. El Testigo ha demostrado en este juicio ser un hombre de ideas avanzadas, que se adelanta a los hechos que nadie podrá atajar, porque hacen parte del proceso humano del bienestar comunal. Mientras otros tienen la política del avestruz, de enterrar la cabeza en el suelo para no mirar lo que pasa a su alrededor, el Testigo, millonario o no millonario, ha visto la miseria, ha palpado la prostitución, el subdesarrollo, el hambre, la infancia sin destino, y los problemas que acechan al pueblo. Hay una crisis de miseria que no puede ser ignorada por estos burgueses que no pertenecen a ninguna clase humana cuando ignoran a los otros humanos. Ya no hay hombres de izquierda, ni de derechas, ni burgueses, ni reaccionarios; hay dos clases de hombres: los atrincherados en una situación estable, convencional y dócil, y los que desean y luchan por una sociedad sin diezmos y primicias; los que desean montar la sociedad igualitaria, una cultura pareja sin privilegios ni rancias aristocracias.


  EL JUEZ: (Agitando la campanilla) Orden, compostura. Atemperen los ánimos que no quiero que en este juicio salgan a relucir ideologías políticas, ni posturas partidistas. Aquí no quiero comunistas ni capitalistas, ni falangistas, ni futuristas, ni izquierdistas, ni derechistas, ni democracia cristiana, ni democracia presbiteriana, ni malabaristas, ni nudistas. Y voy a concluir este juicio, así ustedes no hayan concluido todavía. Por lo tanto, señor Conserje (dirigiéndose a él), tómese la libertad, con mi autorización expresa, de solicitar a los Honorables Miembros del Jurado, que dictaminen de inmediato, y que lo acordado entre ellos, me sea remitido en papel sellado, estampillado, lacrado, ensalivado, y para mí, enviado al momento de decir lo que he ordenado.


  EL CONSERJE: (Orgulloso de su oficio) Con su venia, señor Juez, me dirijo de inmediato al Jurado de Conciencia, para que sin impaciencia, disponga la sentencia, sin ninguna clemencia.


  EL JUEZ: (Enérgico). Déjese de versitos. La sentencia la impongo yo, usted proceda a traer lo solicitado. Y no se ponga tan apurado…


  EL CONSERJE: En seguida, señor Juez (Baja presuroso a la platea de los asientos ocupados por el público; llega hasta el final de la sala, y a los pocos minutos regresa satisfecho. Y dice): Señor Juez: yo soy un hombre sano, no quiero mal para nadie, y me tiembla la mano. Tome usted. (Nervioso) (Entrega un sobre sellado). (Rasga el sobre, toma el papel escrito y lee con voz solemne):


  El Jurado de Conciencia declara a la acusada culpable del delito de brujería, hechicería, maleficio, conducta hereje, entendimiento directo con Satanás y sus cinco mil demonios, magia negra, magia blanca, vodu, uso de amuletos, talismanes y polvo de difuntos olvidados, embrujo, misticismo y fórmula de yerbas magnéticas. Solicitan un severo castigo como sacarle la lengua y ambos ojos.


  EL DEFENSOR (Furioso) APELO y Denuncio que ese Jurado está integrado por enemigos del pueblo. Por la casta dominante de Pontezuela. Por los negociantes de trastienda, los usureros, los que van a misa por la mañana y pecan por la noche; por los fariseos encapuchados, los que sólo se preocupan por su propio pellejo, los que tienen vicios secretos y se escandalizan de la conducta ajena. Los que aspiran a tener más poder que cerebro, los miembros de clubes con escuditos en la solapa, los que hacen alarde de diezmos y primicias, y esconden la mano detrás de las posaderas.


  EL JUEZ: (Con coraje) Señor Defensor: orden y compostura. Quieto, que aquí quien manda soy yo. Y voy a dictar sentencia en presencia también de los testigos. Que entren todos, señor Conserje.


  CONSERJE: Como usted ordene, señor Juez. (Sale como un cohete en busca de los Testigos). (Entran los Testigos en fila india).


  EL JUEZ: Con toda la autoridad de que estoy investido, y teniendo en cuenta la juventud, la belleza, la lozanía, lo hembra que está la acusada, dictamino como castigo para su conducta estrafalaria, que debe contraer matrimonio de inmediato, y comprometerse a tener más de diez hijos, así vaya esta sentencia contra los controles de la natalidad que están de moda. Por lo tanto, pido que los aspirantes a desposarse con la acusada lo digan en este momento a voz en cuello.


  Todos los presentes, incluyendo al Fiscal, el Abogado Defensor, el Testigo N.º 4, el Intruso, el Conserje, exclaman:


  —Yo, señor Juez, yo, señor Juez, yo, señor Juez, yo, señor Juez… (y se abalanzan sobre el escritorio).


  EL JUEZ: Como son tantos los pretendientes, me casaré con ella para que Pontezuela tenga más jueces sabios e inteligentes como yo. (Se levanta y se acerca a Tula, la toma en sus brazos, sale con ella, mientras los demás les siguen desesperados. Tan solo queda en la sala el Testigo N.º 2, quien lánguidamente y sollozando, exclama):


  TESTIGO NO 2: Todos son unos bandidos. Todos se han ido. Qué desgraciado soy. (Dirigiéndose al público). Uno de ustedes tendrá que sacarme de esta soledad, ¿nadie viene? Entonces me voy, me voy y me voy. Para el camposanto, a derramar mi llanto, y esta noche sin consuelo, será la de mi desvelo… Adiós… ¡perro mundo…! ¡perro mundo…! (Abandona la Sala por la puerta lateral).

 


  (CAE EL TELÓN)
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    MANUEL ZAPATA OLIVELLA  (Lorica, Córdoba, Colombia, 1920 - Terra III, 3072).Médico de la Universidad Nacional. Antropólogo y educador sanitario, ha viajado por distintos países. Organizador de grupos folclóricos colombianos en compañía de su hermana Delia Zapata Olivella. Autor de novelas, relatos, ensayos y obras de teatro. Director de la revista Letras Nacionales. Profesor de literatura en las universidades de Toronto, Canadá 1968; Kansas (Lawrence) 1970; y en varias universidades colombianas. Ganador del premio nacional de novela concedido por la Academia Colombiana de la Lengua con la obra Detrás del rostro.
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    JUAN ZAPATA OLIVELLA


  Nacido en Lorica en 1927. Realizó estudios de medicina en la Universidad de Cartagena y se especializó posteriormente en higiene y nutrición en México. Autor de Cuentos y obras de teatro. Ha publicado varios libros de poemas. Fue cónsul de Colombia en Guatemala y actualmente en Lisboa. También es autor de canciones, argumentos cinematográficos y varios ensayos médicos.
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